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Parroquia Santa Ana de Caigüire


SABADO SANTO. VIGILIA DE PASCUA.                11 de abril


Más que agua y velas, es el amor de Dios para la vida





Oración colecta: Oremos: Dios nuestro, que haces resplandecer esta noche santa con la gloria del Señor resucitado, aviva en tu Iglesia el espíritu filial para que, renovados en cuerpo y alma, nos entreguemos plenamente a tu servicio. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.


 ¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?  Lucas  24: 1 - 12 “El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido retirada del sepulcro, y entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No sabían que pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con vestidos resplandecientes. Como ellas temiesen e inclinasen el rostro a tierra, les dijeron: ¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recuerden cómo les habló cuando estaba todavía en Galilea, diciendo: Es necesario que el Hijo del hombre sea entregado en manos de los pecadores y sea crucificado, y al tercer día resucite. "» Y ellas recordaron sus palabras. Regresando del sepulcro, anunciaron todas estas cosas a los Once y a todos los demás. Las que decían estas cosas a los apóstoles eran María Magdalena, Juana y María la de Santiago y las demás que estaban con ellas. Pero todas estas palabras les parecían como desatinos y no les creían. Pedro se levantó y corrió al sepulcro. Se inclinó, pero sólo vio las vendas y se volvió a su casa, asombrado por lo sucedido”


Es muy fácil sentirse derrotado


Fabula de la lechera de Armando Fuentes Aguirre 


Vendió la lechera su cántaro de leche. Con el dinero se compró una gallina y unos huevos. Vendió los pollos que al paso del tiempo reunió, y adquirió una ternera. Con ella formó un hato. Lo vendió para comprarse una casa. Y cuando tuvo casa no le fue difícil encontrar marido. Pero el marido le salió mala cabeza. Por su culpa la lechera tuvo que vender la casa. Con el dinero compró un hato. Pero no le fue bien, y le quedó una ternera solamente. Nada le daba el tal animalejo, de modo que lo vendió y se compró unos pollos. Se le murieron todos, y terminó con una sola gallina que ni siquiera ponía huevos.


Estás acabada, l dijo alguien. No es cierto, respondió la lechera. Tengo otro cántaro de leche. Con eso volveré a empezar.








Entonces en esta noche


Es el punto de vista adecuado para comprender la verdad de nuestra vida humana y cristiana. 


La podemos comprender como DON. 


El Dios del Cielo por su Hijo Jesucristo nos ha dado esta gran esperanza de la resurrección que nos libra de las oscuridades y de las estrecheces de este mundo. 


La vemos también como URGENCIA. 


Debemos purificarnos de nuestras pequeñas o grandes ambiciones y vivir ya “en la tierra como en el cielo”, en la verdad y en el amor, siempre pendientes de la voluntad de Dios. 


Y debemos, por último, vivirla como MISIÓN. 


Con sencillez, con humildad, pero con toda verdad y libertad.


No nos quedemos atontados


Busquemos la que está lejos


Por ignorancia, por indiferencia, porque no conoce el amor de Dios, porque…


Visitemos los hogares heridos por la muerte violenta; por el desgarre del divorcio; por la droga o el alcohol; por la pobreza mal entendida y no resuelta…


Para mañana será tarde y tan tarde que nuestra conciencia nos reclamará


Podemos gritar:


La vida es hermosa, que vale la pena vivirla a fondo, pero tomándola como es, sin limitarla ni reducirla, viéndola y viviéndola como una vida con Dios y no contra Dios. 


La vida con Dios es la vida verdadera y hermosa.


La vida con sentido, abierta hasta la vida eterna, en la que todas las preguntas tienen respuesta y todos los dolores consuelo. 


Así es porque así Dios lo ha querido. Bendito sea por los siglos de los siglos. Amén


mrivassnchez@gmail.com





En esta noche celebramos


El triunfo del poder y del amor de Dios creador que por medio de N.S. Jesucristo ha coronado su obra abriéndonos definitivamente las puertas de la resurrección y de la vida eterna. 


La resurrección de Jesús es el momento de la verdad. 


Esta es la verdad del amor de Dios que nos quiere vivos y felices para siempre.


Esta es la verdad de Jesús, primicia de una humanidad nueva 


Esta es la verdad de nuestra vida, que por la fe y la caridad comienza a ser ya en este mundo vida eterna y gloriosa.  


La vida sin Dios, la vida encerrada en este mundo, queda atrás como una vida vieja, equivocada.


Hermanos Catecúmenos


Que unen su corazón con la fe de la Iglesia, van a hacer suya la muerte de Jesús, van a dejar atrás la vida encerrada en este mundo, la vida vieja y caduca de los que no confían en Dios, y van a recibir por medio del Espíritu de Cristo resucitado las primicias de esta vida santa y eterna, la vida de los hijos de Dios, la vida de los discípulos de Jesús, la vida que todos nosotros vivimos en esta familia de Dios que es la Iglesia santa. 


Esperemos en confianza


Nuestra propia resurrección


Esta esperanza nos da la fuerza espiritual para romper las ataduras del pecado. 


Nada es comparable con lo que Dios nos tiene prometido. 


Nada es del todo bueno si no nos acerca a Dios. 


Nada es del todo humano si no es camino para la resurrección y la vida eterna.


Desde ahora podemos vivir ya lo que será para siempre nuestra vida, alabar a Dios, cumplir su voluntad y disfrutar de su hermosura, vivir en la verdad y en el amor, haciendo el bien a nuestros hermanos en todos los momentos y en todas las circunstancias de la vida.








Dios saca  su victoria de una serie de derrotas: JESUS RESUCITÓ


El frío de la muerte, ha concluido; la apesadumbrada noche ha terminado, la aparente derrota se ha transformado en victoria: el Hijo de Dios ha vencido a la muerte.


Esta Vigilia Pascual, es la celebración Madre de la Iglesia Universal, en ella celebramos la vida de Jesucristo.


En esta noche santa, santa por la resurrección del Señor, celebramos en comunidad el misterio más grande de los creyentes JESUS RESUCITADO.


Celebramos la vida y decimos no a la muerte


Getsemaní, el Cenáculo, el Calvario fueron el escenario de la agonía, pasión y muerte de N. S. Jesucristo. 


Pero la vida de Jesús no podía terminar en el silencio del sepulcro. 


Dios nos lo dio para que fuera semilla de vida, manantial de vida eterna, principio y garantía de la resurrección universal.  


Dios no nos hizo para la muerte, 


El es un Dios de vida y nos creó a su imagen y semejanza  para que pudiéramos vivir con El eternamente. 


Fue el demonio y fueron nuestros pecados los que bloquearon los planes de Dios. 


El primer hombre desconfió de Dios y todos perdimos el rumbo de la vida verdadera. 


Pero Dios no se resignó, no quiso nunca dejarnos abandonados bajo el dominio del demonio y de la muerte. 


Su amor fue más fuerte que nuestra debilidad, más fuerte que nuestros pecados, más fuerte que todos los poderes del Mal.  


Dios trabaja por amor en nosotros


Para rescatarnos de nuestras tinieblas envió a su Hijo nacido de la Virgen María. 


El, con su fidelidad hasta la 	muerte, rompió los 	poderes del Mal, superó 	las barreras de la muerte 	y de esta manera restauró, en su carne, para el mundo entero.











